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			“Todo tiene memoria retrospectiva y prospectiva”, ha dicho Cristina Rivera Garza; y “Escribiré para vengar a mi raza”, Annie Ernaux. Con ellas quiero recordar que, casi al mismo tiempo en que fundaron la Universidad de Guadalajara, un matrimonio de inmigrantes italianos llegó a la capital de Jalisco: Luigia Molinar-Rivarot y Luigi Nepote, quienes varios años antes habían abandonado su hogar en Rocca Canavese, en la región del Piemonte, para fare l’America buscando mejor suerte. Terminaron por instalarse aquí, sin haberlo querido ni planeado, con sus hijos pequeños: Emma, Mario, Luis y Ángel, al final de un extenso peregrinaje por ciudades mineras de Estados Unidos y de la República mexicana. En Hostotipaquillo, Jalisco, entre las montañas y los cerros que rodean lo que alguna vez presumió de abundantes yacimientos de plata y oro, y trabajando para la Cinco Minas Company, coincidieron con el delegado sindical David Alfaro Siqueiros, amigo íntimo de José Guadalupe Zuno, uno de los protagonistas de esta crónica. Sirva la anécdota como breve reflejo de esos traumas que nos unen de los cuales nos habló Raúl Páramo Ortega: la repetición y el azar han enredado la centenaria historia de la Universidad de Guadalajara con la de mi familia.

			Esta obra se elaboró a partir de la consulta de archivos materiales, sin la intervención de tecnologías de inteligencia artificial. Agradezco a quienes me acercaron documentos y las colecciones de antiguos diarios y revistas para elaborar este libro: Ma. Guadalupe Martínez Corona, Miriam Goiz Pérez, Blanca Aurora García Floriano, María de los Ángeles Rodríguez Samuel, Cristina Meza Bañuelos, Gabriela Salazar Ocampo, María Eugenia Barrios Hernández, Ximena Joana Silva de la Torre, Juan Pedro Hernández Cebreros y Rafael Villegas, con la complicidad de Antonio Padilla, Karely Jiménez, Sofía Caravi, Josué Nolasco, Iván Sánchez Martínez,  Javier Sanz, Abril Medina, Pilar García de Alba y la generosa intervención de José Trinidad Padilla López y María Dolores Arias Lara, en la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco Juan José Arreola; y de Guillermo Ortega Vázquez y Héctor García Curiel en el Archivo Histórico de la Universidad de Guadalajara.

			

			Muchas gracias a Omar Avilés, Claudia Curiel, René González , Jorge Cázares y Josué Michel de la Fundación Universidad de Guadalajara y del Centro de Estudios Estratégicos para el Desarrollo. Agradezco la impagable solidaridad administrativa de Gabriel Orozco Bernáldez. Gracias a Sayri Karp, Iliana Ávalos, Paola Murillo, Liseth Rivera y al resto del equipo de la Editorial Universidad de Guadalajara, así como a Laura Morales y Jorge Gómez Bogarín de la Coordinación General de Comunicación Social.

			Mi agradecimiento especial para el Museo de Ciencias Ambientales, proyecto donde trabajo diariamente, y para las compañeras y los compañeros que lo integran: Eduardo Santana Castellón, Gabriela Vaca Medina, Socorro Vargas Jaramillo, Víctor González Quintanilla, Nanantli Romo, Gabriela Cabrera Beas, Óscar Campechano Flores, Alan Ortega, Jesse Morton Williams, Fernanda Lares, Néstor F. Platero, Paola Palacios Arriaga, Patricia Espinoza, Leonardo Castañeda, Uriel González, Itzae Martínez e Isabella Williams Medina.

			Nunca hubiera terminado este libro sin la salvación de mi red familiar extendida: Carmen Lara y Francisco W. Johnson; Santiago Valencia; Miguel Méndez Arzola; Ernesto Escobar Osuna; Ana Claudia Nepote; Abo y Bla (Sergio Lara y Leonor Galindo); Michelle Johnson y Gabriel Bucio; Sandra Kaiser y Carlos Sáinz.
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			Omar Avilés

			Pocas crónicas logran diluir las diferencias entre el relato y la historiografía. Como género, la crónica está destinada a ocupar un lugar incierto, pero fundamental, en la reconstrucción de los hechos; por tradición, ciertos historiadores la han considerado un género menor frente a la historia oficial. No obstante, posee la capacidad y la virtud de revelar una dimensión más humana gracias a su acercamiento sensible al pasado, a través de la recopilación de testimonios, del encuentro con textos y objetos tallados por la pátina del tiempo, y del tejido de recuerdos que vive en los habitantes. De este modo, genera una conexión única y entrañable con sus lectores, así como un sentimiento de pertenencia colectivo.

			En esta Crónica de cuando fundaron la Universidad, se pone de manifiesto el potencial del que goza este tipo de narración: por un lado, hace visible que la fundación de nuestra Casa de Estudios se hizo posible gracias a la suma de muchas voluntades; por otro, demuestra el valor del relato libre de convenciones cientificistas. Y es que ningún expediente es capaz de contener por sí solo los anhelos, las dudas, las convicciones y los afectos que acompañaron el nacimiento de la Universidad de Guadalajara, así como tampoco los vestigios vivos pueden atestiguar por sí mismos la complejidad de las historias que les dieron origen.

			

			Pero, ¿qué ocurre cuando una crónica puede corroborarse mediante fuentes documentales? ¿Acaso pierde su carácter sensible o adquiere un nuevo papel en la compleja tarea de alimentar la memoria? Esta obra resuelve magistralmente estas cuestiones. Rompe los límites del género y emprende la búsqueda en los terrenos de la disciplina, hurga en las fuentes que preserva la propia universidad, y encuentra, a través de sus legajos, fojas y fotografías, el eco documental de su existencia. Además, evidencia que los archivos no hablan por sí mismos; adquieren voz cuando alguien los interpreta desde el presente. Es en este diálogo donde el pasado adquiere sentido. De este modo, nos revela cuál fue el papel de sus protagonistas y, sobre todo, cómo se construyeron un cúmulo de templos de la cultura, la ciencia, la educación e incluso la gestión: museos, observatorios, aulas, bibliotecas y oficinas centrales que aún se erigen con vigor cotidiano.

			Gracias a este contraste de fuentes e interpretaciones, el patrimonio cultural que representa nuestra universidad cobra un valor distinto para las nuevas generaciones. Incluso trasciende la narración de los actos fundacionales para abrir una mirilla que nos permite observar la vida cotidiana de los habitantes de principios del siglo xx: sus códigos de conducta, la moral en turno y las transformaciones urbanas más significativas de nuestra ciudad. En otras palabras, recupera el espíritu de la sociedad tapatía contenido en cada cenáculo, en cada tertulia y en cada discurso que contribuyó a la fundación de nuestra Casa Magna.

			Así pues, las siguientes páginas nos permiten comprender que la historia de la Universidad de Guadalajara, si bien tiene protagonistas, no pertenece únicamente a sus fundadores; también es la historia de una sociedad capaz de imaginar el porvenir, merecedora de una educación vanguardista, moderna, científica, laica y con sentido público.

			A cien años de la fundación de la Universidad de Guadalajara, esta obra ratifica su compromiso con la sociedad y sus valores altruistas. También, nos invita a conocer lo que una comunidad decidió preservar de sí misma, al mostrar los acontecimientos que se vivieron y fueron considerados dignos de registro y resguardo.

			La Fundación Universidad de Guadalajara, que se ha convertido en un referente cultural y académico, es también el resultado de esa serie de eventos concatenados que le han permitido impulsar el espíritu universitario y de comunidad. Con ese propósito, publicamos este libro conmemorativo que no solo retrata una institución concebida con vocación de permanencia y un proyecto educativo que ha trascendido el presente, sino que propone reflexionar sobre nuestros orígenes como universidad y nos permite visualizar un horizonte para el futuro.
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			josé trinidad padilla lópez

			Reconstruir la historia nunca es una acción libre de sesgos. Aparentemente es fácil: se plantea un punto de partida, se citan los “hechos”, se identifica a los personajes implicados, se determina una fecha. Parecería una receta de cocina. Sin embargo, cuando empezamos a hablar del pasado, ya sea el de un país, una ciudad, una universidad o incluso algún individuo, no es fácil apartar una duda constante: ¿cuánto de lo que repetimos se parece a lo que sucedió y cuánto es el producto de recuerdos organizados, silencios adecuados y mitos que nadie ha examinado?

			El pasado nunca aparece químicamente puro. Está combinado con lo que otros dijeron sobre él, con lo que elegimos no recordar, con lo que se exageró y con lo que se suavizó para encajar en un relato refinado. Se presenta en forma de testimonios fragmentados, papeles dispersos y versiones contradictorias. Con el paso del tiempo, esas versiones se vuelven cómodas y fáciles de usar y repetir. En ocasiones, incluso son reconfortantes: brindan una historia sin demasiados ángulos difíciles, sin áreas sombrías que nos exijan formular preguntas complejas.

			Ese entramado no exenta a la historia de la Universidad de Guadalajara. Cuando recordamos su fundación, el relato se presenta compacto con escenas concisas: un 12 de octubre de 1925, el Teatro Degollado, el decreto del gobernador José Guadalupe Zuno, una pléyade de nombres ilustres y un discurso que parece sintetizarlo todo en un puñado de palabras. Esa escena está ahí, es cierta, es simbólica. Pero quedarse solo con ella es como mirar una foto y pensar que has visto la película.

			

			La Universidad de Guadalajara no nació un día, ni fue el resultado de una ceremonia, por emocionante que esta sea. Se coaguló tras múltiples discusiones que no siempre quedaron registradas, en proyectos que cambiaron muchas veces antes de aprobarse, en documentos que manifestaban tanto apoyo como protesta, en acuerdos discrecionales, y en disposiciones que no fueron parte de los encabezados en los diarios. Cuando una institución se mira solo en sus efemérides, se corre el riesgo de reducir su historia y aplanarla en una sucesión de cuadros perfectos que, al paso del tiempo, resultan vacíos.

			Lo que efectivamente pasó, lo que en el futuro otros imaginamos que ocurrió y lo que fue simplificado para enmarcarse en la narrativa terminó por construir una imagen, un símbolo que alimentó el mito y, con ello, abrió camino a un territorio frágil, lleno de matices y contradicciones. Y, aunque en este punto se puede repetir con vehemencia lo que se memorizó, se vuelve irreductible a la necesidad de búsqueda de las huellas y los vestigios del pasado en los lugares donde todavía se conservan los archivos, asumiendo esta tarea fundamentalmente con terquedad.

			Ese territorio es el punto de partida de Juan Nepote para construir esta Crónica de cuando fundaron la Universidad. No por nostalgia ni por el deseo de idealizar el pasado, sino por una pregunta simple e incómoda: si volvemos a mirar los inicios de la Universidad, ¿qué emerge cuando dejamos hablar a los archivos?

			El sustento que da pie a la investigación de estas páginas no es el resultado de la recolección de anécdotas o de testimonios. Se construyó entre cajas, legajos cosidos a mano, periódicos viejos que crujen al abrirse y tintas deslavadas por el tiempo que se resguardan en la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco Juan José Arreola, una de las dependencias que formaron parte de la fundación de la Universidad de Guadalajara desde su origen y que hoy es celadora de su memoria.  

			

			Y desde ahí, Juan Nepote fue armando la trama que le iba revelando cada documento, cada diario y cada fotografía.  

			Allí, en esos archivos que durante décadas habían sido guardados, catalogados, descritos, halló el ambiente de la época, las agitaciones políticas y culturales, los proyectos por una nueva manera de pensar la educación, por un nuevo rol de la Universidad en la sociedad. En ese archivo vivo se guardan algunas de las decisiones, grandes y pequeñas, que forjaron la refundación universitaria de 1925. Sin ese acervo, sin el cuidado permanente de la biblioteca pública, este libro sería otro. Tal vez no.

			Hay un doble origen de esta crónica. De un lado, está el investigador que decide entrar a ese universo de papeles y hacerse preguntas, aun sabiendo que las respuestas nunca serán completamente definitivas. Del otro, está la biblioteca, institución que, casi en silencio, ha asumido la responsabilidad de conservar una parte crucial de la memoria escrita de Jalisco y de la Universidad de Guadalajara.

			Nepote se acerca a los documentos hablándoles como a testigos de otro tiempo. No basta con mencionarlos para cumplir con un requisito académico. Los lee, los compara, los analiza, se sorprende cuando una fecha no encaja con la historia conocida, cuando un informe revela una preocupación que no se encuentra en los relatos oficiales. Ese ademán es significativo: revela a alguien que no pretende verificar lo que ya sabe, sino revisar, matizar, corregir.

			Lo que el lector encontrará en este libro no es un documento solemne ni una línea rígida de sucesos. El que el investigador se haya decantado por la crónica permite avanzar siguiendo pistas, revisar con atención algún hecho especifico que lo merezca, inspeccionar acuciosamente un personaje, un guiño o un detalle mínimo que un texto con demasiada rigidez académica podría considerar intrascendente. La historia de la fundación de la Universidad de Guadalajara se vuelve así un relato vivo, con cambios de ritmo, con momentos de tensión y de calma, con personajes que no son figuras perfectas, sino personas atravesadas por su propia humanidad y contradicciones. 

			En estas páginas podremos encontrar nombres que se repiten casi de forma mecánica al formar parte constante de los monumentos, las calles por las que transitamos y los discursos conmemorativos, pero, además, se nombra a personajes menos visibles, pero con convicciones fundamentales que trascendieron al tiempo, y hoy pueden atestiguarse como elementos neurálgicos de la Universidad de Guadalajara.  Aparece de igual manera una ciudad que aún no es esta que conocemos como Guadalajara y que fue moldeada por el tránsito de tantas ideas para ser la que ahora presenciamos. 

			

			La Guadalajara que Nepote nos presenta en estas páginas es una ciudad que enfrenta los impactos de la Revolución, las transformaciones en la vida diaria y los planes de modernización que progresan a ritmos diferentes. Existen tranvías, librerías, cafés, imprentas y periódicos que abordan temas de laicidad, educación, industria, ciencia y cultura. Todo eso se puede observar de vez en cuando en primer plano y de vez en cuando como fondo, en los documentos que el autor ha consultado.

			En este escenario, la biblioteca y su archivo dejan de ser meros decorados para transformarse en componentes fundamentales de la historia. En los depósitos de esta biblioteca pública se almacenan minutas de juntas, proyectos de ley, informes técnicos, actas de sesiones, correspondencia entre funcionarios públicos, artículos de opinión y crónicas periodísticas. Cada uno de esos documentos guarda una parte de ese pasado que tratamos de reconstruir. La biblioteca, al protegerlos, no solo protege el papel; sino que resguarda también la oportunidad de rehacer la historia y de no conformarnos con la versión más cómoda.

			Leer la fundación de la Universidad desde estos documentos desplaza el foco. La jornada del Teatro Degollado, el discurso inaugural y la fecha del 12 de octubre de 1925 preservan su fuerza simbólica, pero dejan de ser un episodio aislado. Se vinculan con debates anteriores, con intentos truncos, con proyectos reformulados, con trayectorias personales que se cruzan y se separan. Lo que solemos llamar “fundación” aparece como el rostro visible de un proceso más largo y complejo.

			Esa mirada termina por alcanzar el presente. Una vez que se entiende que la Universidad no surgió de un gesto único, sino de una cadena de decisiones, conflictos y acuerdos, la pregunta ya no recae solo en el pasado: ¿qué se ha hecho con ese legado?, ¿cómo se refleja hoy aquella apuesta de 1925?, ¿en qué puntos la institución actual sigue cerca de esos planteamientos y en cuáles se ha alejado?

			

			Hace un siglo, las discusiones en torno a la enseñanza pública, la ciencia, las humanidades y las artes apuntaban a un proyecto de país. Se pensaba en la educación como herramienta de justicia social, en una universidad vinculada a su entorno, atenta a la vida cotidiana de la población, conectada con los problemas de su tiempo. No se trataba únicamente de levantar edificios y sumar matrículas, sino de construir una casa de estudio con sentido público.

			Cuando el origen se reduce a una escena solemne, esa dimensión se debilita. La crónica de Nepote recupera esos pliegues y nos coloca frente a una responsabilidad compartida: identificar qué queda de aquellas convicciones, qué se ha fortalecido, qué se ha desdibujado, qué cambios responden a nuevas circunstancias y cuáles obedecen simplemente a la pérdida de memoria.

			Leer este libro implica acercarse a un momento fundacional con la mirada afinada. No promete un pasado ideal ni una historia sin conflictos. Los documentos muestran desacuerdos, intereses cruzados, tensiones reales. En medio de ese entramado, se fue configurando un proyecto que apostó por la educación pública como bien común. La fuerza de la obra reside en esa combinación de investigación cuidadosa y narración cercana, construida en diálogo constante con el archivo de la Biblioteca Pública Juan José Arreola y pensando siempre en quien lee.

			Quien se adentre en estas páginas encontrará fechas, sí, pero también escenas: la ciudad que se prepara para una ceremonia, los ecos de los discursos, el ambiente de expectativa y de duda, la manera en que la Universidad comienza a inscribirse en el mapa de Jalisco y de México, los vínculos y tensiones con otras instituciones, los debates de época que atraviesan sus primeros pasos. Y, detrás de todo, una presencia persistente: la de los documentos que cambian de manos, se guardan, se sellan y se consultan décadas después con otra mirada.

			La Biblioteca Pública del Estado de Jalisco Juan José Arreola aparece reiteradamente en este recorrido porque su papel es estructural. Sin ese espacio de resguardo y acceso, reconstruir este capítulo de la vida universitaria sería poco menos que imposible. El archivo no es una bodega inerte; es el lugar donde la memoria queda disponible para ser revisada, discutida y reescrita.

			

			La voz que acompaña la crónica de Nepote funciona como guía discreta. Señala detalles, propone conexiones, sugiere lecturas, pero deja a cada lector la tarea de formarse una opinión. Eso permite que el libro dialogue con públicos diversos: quienes llevan años dentro de la Universidad hallarán matices nuevos; quienes se acercan por primera vez encontrarán una entrada clara a ese momento clave.

			Este prólogo quiere destacar, en el fondo, una idea sencilla: el libro no solo devuelve el relato de cómo se fundó la Universidad de Guadalajara, sino que recuerda que una institución de este tamaño se sostiene en decisiones históricas concretas, en acervos que se conservan, en bibliotecas abiertas y en investigadores que se dan tiempo para preguntar y dudar. La Universidad no es una abstracción; es un proyecto que cada generación recibe, discute y redefine.

			Al cerrar la última página, la curiosidad por lo ocurrido en 1925 será solo una parte de la experiencia. Quedará también la sensación de formar parte de una historia que sigue en marcha. La Universidad se creó formalmente hace cien años, pero continúa haciéndose todos los días: en las aulas, en los laboratorios, en los pasillos, en las bibliotecas, en los archivos y en libros como este, que invitan a mirar de nuevo el origen para pensar con mayor claridad hacia dónde queremos ir.
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